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5

Accesibilidad textual
 

¿Qué es la adecuación textual? 

Todo te to debe poseer una serie de propiedades para que el proceso 
comunicativo sea correcto. n te to debe ser coherente, es decir, pre-
sentar una estructura sem ntica unitaria y presentarse de orma cohesio-
nada, o sea, que las partes que lo componen han de estar debidamente 
conectadas las unas con las otras. unto a la coherencia y la cohesión 
encontramos una tercera propiedad a cumplir en los te tos, esta es la 
adecuación.

La adecuación te tual es la capacidad o propiedad que tiene cual-
quier tipo de te to para pertenecer a una categor a espec  ca, la que 
resulta de sus caracter sticas y respeto de ciertas reglas, normas y prin-
cipios que se relacionan con el autor, el tema y el público al que va 
dirigido el te to. Según sus rasgos, cada te to pertenece a una categor a 
clasi  catoria que a su vez le aporta elementos identitarios. Como se 
ve, la adecuación te tual guarda una estrecha relación con el tipo de 
redacción y el marco discursivo al que pertenece el te to.

Emisor, receptor, tema y situación, a ectan a la estructura, perti-
nencia y comprensibilidad del te to. Se puede decir que, respecto a los 
destinatarios, un te to puede ser apropiado o inapropiado, en relación 
con el tema, adecuado o inadecuado, y en cuanto a la situación, opor-
tuno o inoportuno.

La adecuación consiste b sicamente en adaptar correctamente el 
te to a la situación comunicativa en la que se desarrolla. 

En la hechura de un te to entran en juego la creatividad y la toma 
de decisiones por parte de quien lo escribe, su emisor. El autor conoce 
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de antemano cu les son las particularidades de esa situación comu-
nicativa y, por tanto, adapta su te to a ellas para que resulte legible y 
comprensible.

Para construir de modo correcto un te to teniendo en cuenta la ade-
cuación se deben considerar todas las circunstancias que rodean al acto 
de comunicación: qu  tipo de relación e iste entre el emisor y el recep-
tor, qu  se quiere transmitir, por qu , cu ndo y cómo se lo escribe, qu  
nivel del lenguaje es el m s propicio, por qu  canal va a ser transmitido, 
etc. De este modo un te to adecuado es el que cumple con estos requi-
sitos, un te to inadecuado ser  aquel que no cumpla estos requisitos.

eamos algunas situaciones puntuales que necesitan adecuaciones 
te tuales. Si en la puerta de una escuela hay un cartel que dice Reu-
nión de cooperadora s bado por la tarde , seguramente quien lo lea 
pueda entender el mensaje pero es posible que le alte in orma-
ción. El te to puede re erirse a cualquier s bado puesto que no se sabe 
cu ndo ue colocado, entonces se desconoce si se re  ere a todos los 
s bados o a un s bado concreto, al que pasó o al por venir. tra ser a 
la situación si se presentara el cartel de la siguiente manera: El s bado 
3 de abril reunión de cooperadora a las 16 hs . Esta segunda opción se 
adecua espec  camente a la situación comunicativa. Brinda datos que 
esclarecen el mensaje y evitan ambig edad a la transmisión. 

tra di  cultad en la adecuación se produce si, al comunicarnos por 
tel ono, suponemos que el otro recibe in ormación cuando gesticula-
mos, situación muy común de ver en los ni os que no in  eren aún la 
dimensión de este acto comunicacional y la asimilan a la presencial. 
Si por tel ono se dice “No sepas cómo ha quedado la pared  se a-
lando la parte estropeada, el receptor no podr  saber si ha recibido un 
golpe, si se ha derrumbado, si se produjo un boquete o se ha revocado o 
pintado o despintado. Para que el enunciado sea adecuado a la situación 
comunicativa deber a aportar in ormación m s espec  ca que permita 
comprender mejor la e presión.

Si un t cnico in orma un siniestro, se deja llevar por los sentimien-
tos que la situación le origina y los plasma en un escrito, el te to resulta 
inadecuado dado que este tipo de documentos deben ser objetivos y los 
sentimientos del emisor, quedar al margen.

Para cumplir la propiedad de adecuación en la producción de los 
te tos, quien escribe ha de tener en cuenta los siguientes aspectos: el 
tipo de relación e istente entre emisor y receptor, la competencia lin-
g stica que se maneja y el nivel del lenguaje que debemos emplear, 
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con qu  intención se construye el te to y cu les son las circunstancias 
que rodean la situación comunicativa.

La adecuación te tual entonces, determina el tipo de te to y sus 
caracter sticas: cient  co, histórico, period stico, literario, in ormal, etc.

n te to cient  co no tiene las mismas caracter sticas que un cuento 
o una novela. Es precisamente eso a lo que la adecuación te tual se 
re  ere, es decir a los rasgos constitutivos que de  nen la pertinencia de 
un te to a una categor a u otra. 

Esta propiedad incluye conceptos como: relación te to-conte to, 
comunicación verbal y no-verbal, conocimientos enciclop dicos y 
marco, variación ling stica, voces del discurso, poli on a, punto de 
vista y empat a, presuposiciones e interte tualidad.7

Como podemos apreciar, todo te to engloba una serie de condicio-
nes espec  cas para constituirse como tal y la adecuación no resulta ser 
un ajuste menor. 

7. Los conocimientos enciclop dicos se re  eren a la cultura del receptor, le permiten 
interpretar la in ormación, hacer predicciones o realizar in erencias. Marco es un 
concepto ligado al conocimiento convencional de una situación, por ejemplo la 
vista oral de un juicio.

La variación ling stica tiene que ver con la diversidad ling stica, los dialectos 
geogr  cos (variedades diatópicas), los dialectos sociales o sociolectos (variedades 
dastr ticas y las variedades dia sicas).

Diatópicas: variedades de la lengua que depende del origen geogr  co de los 
hablantes.

Diastráticas: variedades de la lengua que dependen de la realidad cultural 
del hablante, dialectos sociales. Son los diversos niveles de la lengua, es decir, las 
di erentes ormas de utilizar la lengua por parte de los hablantes, en cuanto que 
pertenecen a un grupo social determinado. 

Diafásicas: variedades que dependen de la situación comunicativa en la que 
se encuentra el hablante o variedades situacionales, a di erentes tipo de variantes 
que involucran cambios en el lenguaje dependiendo de las circunstancias, tema e 
interlocutores involucrados en la comunicación.

 La poli on a, es un enómeno que se produce cuando el discurso incorpora 
varias voces. Por ejemplo, en un relato cuando autor y narrador no coinciden, 
o las voces de los personajes.

 El punto de vista y empat a, ponen de mani  esto la asociación del emisor con 
los posibles puntos de vista introducidos en el te to.

 La interte tualidad consiste en la inclusión de un te to dentro de otro o en 
la simple re erencia que se hace a un te to. No solamente se da en las citas, 
tambi n aparece en la parodia y en las rese as. En estas para entender el 
mensaje el receptor debe acudir al te to parodiado o rese ado.
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Cabe entonces trabajar espec  camente esta condición en relación 
al tema de las aulas inclusivas y el lugar de los te tos como posibilita-
dores de acceso o como barreras a la accesibilidad.

Cuando el texto es la barrera

El te to escrito es un elemento de presencia hegemónica en el aula 
de todos los niveles y modalidades escolares. 

La posibilidad de acceder al contenido de un te to no siempre 
depende de la competencia lectora del alumno sino que m s de una 
vez es el mismo te to el que se erige como barrera, como l mite, como 
tope para su comprensión e interpretación.

Es sabido que hay te tos m s sencillos de abordar que otros porque 
su escritura est  m s lograda, es m s clara y directa, su contenido es 
m s llano. 

Depende de cada caso en particular dónde puede ubicarse la barrera. 
En algunas circunstancias es el ormato y o el tama o de las letras, 
la disposición espacial, la e tensión o el dise o del te to. En otras la 
accesibilidad depende de la organización discursiva ya que esta puede 
tanto acilitar como entorpecer la comprensión. Tambi n puede resultar 
un obst culo la cantidad o complejidad del conocimiento que se da por 
supuesto en el lector o la habitualidad y o acilidad con la que el lector 
maneja el g nero. No resulta lo mismo abordar un te to instructivo, 
matem tico, period stico, narrativo, descriptivo o e positivo. Cada lec-
tura requiere una disponibilidad particular del sujeto lector para lograr 
su comprensión.

Muchas veces se habla de adaptar  te tos. En realidad, es di cil 
establecer un criterio acerca de qu  se entiende por adaptar .

Las adaptaciones te tuales y la correspondencia de las mismas vin-
culada a las adecuaciones curriculares se e ectivizan como respuesta 
a las necesidades educativas de aquellos alumnos donde el te to se 
instala como la mayor barrera pedagógica a considerar como condicio-
nante de la accesibilidad.

Estos aprendientes, a quienes les cuesta acceder al te to escolar, 
recuentemente suelen quedar e cluidos de los productos culturales 

m s valorados por la sociedad como lo son la escuela, la lectura y la 
escritura y el c lculo suelen ser conminados a la transmisión oral, a que 
otro les lea, les e plique o les cuente, con el riesgo que esto conlleva. 
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Por un lado la dependencia hacia un otro que ostenta el poder de la 
lectura y por otro la sumisión a su interpretación.

El objetivo espec  co de estas acomodaciones te tuales es lograr 
que el ni o o el joven estudiante accedan al mundo del conocimiento 
a trav s de la lengua escrita con autonom a, por lo tanto el te to debe 
ser accesible.

Convengamos que no basta con estar al abetizado para comprender 
un enunciado ling stico. El trabajo lector es de una dimensión muy 
pro unda e involucra tanto al sujeto que lee y al te to que se intenta 
abordar como a la relación que se va tramando entre ambos.

Adaptar un te to es considerar la posibilidad de que el sujeto apren-
diente se apropie del saber que encierra ese portador de te to a trav s 
de la lengua escrita con autonom a, sin la mediación de otra persona, 
allanando las barreras de aprendizaje y participación. 

Las adecuaciones pretenden otorgar a los aprendices la posibilidad 
de apropiarse subjetivamente del saber pedagógico sin la asistencia, por 
momentos esclavizante, de otro que entiende y sabe.

Estas adecuaciones intentan superar la histórica dependencia 
y sumisión en la que se ubican los alumnos para los que el te to es 
barrera. 

Controversias en torno a las adecuaciones textuales

La adecuación de los te tos escolares es un tema r spido que genera 
dudas y pol micas de las que no est n e entos los docentes, los ling is-
tas, los especialistas en problemas de la ense anza y el aprendizaje, ni 
los escritores.

El mundo literario y el musical o recen un amplio abanico de ejem-
plos de adecuaciones con obras que se modi  can para di undirse entre 
un público di erente de aquel al cual ueron destinadas en su origen. 

As  se pueden encontrar te tos adaptados para no videntes, la ver-
sión de la Biblia para ni os o en cómics, Neruda para ni os,  lóso os 
al alcance del mundo in antil, te tos e presados en lengua de se as, 
noticieros subtitulados o interpretados en lengua de se as. No genera 
demasiadas controversias la adaptación de obras de teatro al cine o la 
televisión, o viceversa, u obras musicales sobre las que recaen arre-
glos y orquestaciones de lo m s diversas, pero s  genera pol mica la 
adaptación de los te tos de estudios. Considero que esto surge de un 
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malentendido que est  basado en la con usión de pensar que adaptar es 
empobrecer o desprestigiar el te to. Nada m s lejano del concepto de lo 
que es una adaptación. La adecuación curricular est  concebida como 
la orma de hacer accesible, comprensible y o actible la construcción 
de un conocimiento. La adecuación curricular no es una d diva, ni un 
regalo o una licencia que se le da a quien le cuesta aprender dentro de 
los c nones tradicionales, no tiene nada que ver con un gesto bene actor 
sino casualmente todo lo contrario. Es una digna propuesta de trabajo 
que respeta al sujeto del aprendizaje y a su derecho de recibir una edu-
cación de calidad, considera el modo de construir el saber de cada quien 
y privilegia su labor intelectual.

Por m s claro que nos resulte a algunos sobre todo a quienes 
dimensionamos los e ectos tanto de las barreras como de las adecua-
ciones en la población estudiantil a la que est n destinadas , el tema es 
muy resistido y en determinadas circunstancias genera uertes contien-
das en de ensa de los distintos posicionamientos. Estos, que no dejan 
de ser interesantes, van desde el respeto absoluto a la palabra del autor 
donde se invoca la inviabilidad de modi  car una obra y la preservación 
de su originalidad hasta el respeto de accesibilidad del lector.

oces disonantes que tensan el debate y a su vez le dan sentido 
y nos dejan pensando. Preguntas que nos cuestionan al plantear que, 
si un te to ya presenta la adecuación que estipulan las condiciones 
espec  cas que lo determinan como tal y lo constituyen como te to 
literario, period stico o acad mico, debe ser sobre-adaptado  No es 
esta intervención una desvirtuación  Cu l es el l mite de una adecua-
ción  Se puede adecuar una producción literaria, po tica o de prosa  
No constituye una alta de respeto al escritor, o un desmerecimiento 

del lector, no opera una suposición a priori, y de por s  riesgosa, de la 
capacidad  del lector  Es pertinente  Desde dónde se supone esto  
Es una intromisión o un andamiaje  Es un e ceso e plicativo que 

desmerece al lector o es pertinente al generar accesibilidad
Re erencio el e ceso e plicativo  al decir de acques Ranci re en 

su libro El maestro ignorante. Cinco lecciones para la emancipación 
intelectual, donde nos aclara que 

La e plicación no es necesaria para remediar la incapacidad 
de comprender. Por el contrario, justamente esa incapacidad es la 
 cción estructurante de la concepción e plicadora del mundo. Es 

el e plicador quien necesita del e plicador y no a la inversa  es 
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l quien constituye al incapaz como tal. E plicar algo a alguien 
es, en primer lugar, demostrarle que no puede comprenderlo por 
s  mismo. Antes de ser el acto del pedagogo, la e plicación es 
el mito de la pedagog a, la par bola de un mundo dividido en 
esp ritus sabios y esp ritus ignorantes, maduros e inmaduros, 
capaces e incapaces, inteligentes o estúpidos. El truco caracte-
r stico del e plicador consiste en ese doble gesto inaugural. Por 
un lado, decreta el comienzo absoluto: en este momento, y sólo 
ahora, comenzar  el acto de aprender. Por el otro, arroja un velo 
de ignorancia sobre todas las cosas a aprender, que l mismo se 
encarga de levantar  (Ranci re, 2007: 21). 

Para el maestro acotot, militante de la revolución rancesa re e-
renciado por Ranci re en su obra, el principio de la e plicación es el 
principio del embrutecimiento. Lejos est  de esto el esp ritu de la ade-
cuación te tual propuesta dentro del aula inclusiva. No, bajo ningún 
aspecto supone ver en el aprendiz la imposibilidad, sino que la ubica 
en la in-accesibilidad del te to, pero no por poner en duda al sujeto 
sino casualmente por enjuiciar el te to. No es ubicar el con  icto en el 
sujeto del aprendizaje sino en el te to acad mico, en el discurso escrito 
que transmite un concepto. No es el aprendiente ni el concepto sino la 
orma en que el segundo se o erta al primero. 

El e travagante pedagogo acotot, en 1818, se ala que la tarea de 
ense ar parte de una premisa: la igualdad no es algo a alcanzar, sino el 
punto de partida en tanto todos los alumnos pueden algo y desde ese 
saber es desde donde se debe comenzar la tarea. 

No escapa al debate sobre las adecuaciones te tuales la postura de 
los traductores, al contrario, abona al tema. En la traductolog a e isten 
tambi n opiniones controvertidas de la adecuación. Algunos ling istas 
creen que es imposible obtener una adecuación en la traducción, ya que 
cada lengua tiene una estructura interna propia y única que no se puede 
transmitir mediante los recursos de otra lengua. Los puristas llegan a 
hablar de una traición al te to. tros consideran que la adecuación de 
la traducción siempre es posible porque cada lengua moderna y desa-
rrollada tiene recursos su  cientes para lograrla. La solución de este 
problema depende de cómo se percibe el concepto de adecuación.

En la lengua se distinguen el plano de expresión y el plano del 
contenido. El plano de la e presión contiene la orma ónica de las 
unidades ling sticas y sus gra as, y el plano del contenido contiene 
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sus signi  cados. Si tratamos el problema de la adecuación de modo 
absoluto, o sea como una correspondencia del te to de traducción al 
te to origen tanto en el plano del contenido como en el plano de la 
e presión, la traducción ser  realmente imposible porque en este caso 
dichos te tos van a di erenciarse con su pronunciación y tambi n con 
sus gra as.

En general en la traducción se privilegia el plano del contenido por-
que el objetivo principal de la traducción es la transmisión de cierto 
contenido sem ntico. El plano e presivo se re  ere a la parte ormal 
de la traducción. Este concepto, al parecer de quien escribe, resulta ser 
esclarecedor en relación al tema que nos ocupa, o sea el jerarquizar la 
transmisión del signi  cado, del sentido.

Entonces, la adecuación puede tener varios grados que dependen de 
la coincidencia, completa o no, entre los contenidos sem nticos, valores 
estil sticos y uncionales, as  como estructuras internas y organizacio-
nes gramaticales del te to origen y el te to meta. No son menores los 
casos en que la traducción adecuada se condiciona por un actor obje-
tivo, por ejemplo a causa de la alta de los equivalentes de las palabras, 
que puede ser resultado de que estas palabras son realidades de cierta 
nacionalidad y resulta complejo, a veces imposible, realizar la adecua-
ción. tro aporte conceptual al tema que estamos desarrollando.

Traducir signi  ca estar en capacidad de comprender el sentido y 
re e presarlo en otra lengua de manera e ectiva y libre de las ataduras 
sint cticas de la lengua de origen  est  muy lejos de ser una mera sus-
titución de una palabra por otra.

Cómo adecuar un texto

Aunque el proceso de la adecuación te tual podr a parecer simple a 
primera vista, se esconde tras l una operación cognitiva compleja a la 
par de un pro undo conocimiento y preparación ling stica y cultural. 
No es menor la preparación que se necesita para adaptar un te to de 
estudio. Es esencial tener idea del rea que se est  tratando y manejar 
su campo conceptual y sem ntico.

Para poder ad aptar los te tos acad micos es necesario desentra ar 
el sentido completo del te to de origen, interpretar y analizar todas 
sus caracter sticas de orma consciente y metódica que permitan ubi-
car las posibles barreras que obturan la accesibilidad. El proceso de 
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adecuación requiere un conocimiento pro undo de la gram tica, sem n-
tica, sinta is y rases o e presiones hechas o similares, vocabulario aca-
d mico espec  co de cada campo conceptual, as  como el de la cultura 
de sus hablantes. 

La idea es trabajar sobre las barreras del discurso de manera tal que 
el mismo resulte accesible a sus destinatarios sin que se atente contra la 
calidad del concepto a transmitir. Se trata de contemplar las di  cultades 
que plantea la lectura para que stas no sean el impedimento entre el te to 
y el lector, sino que sean consideradas y allanadas pertinentemente para 
que el alumno pueda apropiarse del contenido del te to a trav s de la lec-
tura, independientemente de las di  cultades espec  cas que hubiera.

Los recursos tenidos en cuenta en estas adecuaciones procuran 
lograr te tos en estilo directo, claro, sencillo, de cil lectura. 

Se trata de:
 Redactar con una sinta is sencilla, con rases cortas: transmitir 
una sola idea en cada rase.
 Trabajar con oraciones breves donde se respete la e presión de 
sujeto, verbo, objeto y circunstanciales en orma simple y clara. 
 Privilegiar la voz activa por sobre la voz pasiva.
 E plicitar lo relevante.
 Desechar la in ormación super  ua. 
 rdenar el discurso respetando la supra ordenación, coordina-
ción y subordinación de los conceptos. Facilitar al lector el orde-
nar su pensamiento gui ndolo de lo general a lo particular, por 
redes conceptuales o sem nticas e pl citas. 
 Proporcionar pistas para ubicar relaciones interte tuales e intra-
te tuales. Se allana el camino acompa ando al lector en el sutil 
enlace de las relaciones que se establecen en el entramado de los 
p rra os.
 E plicitar la red sem ntica. Bajo ningún aspecto se restringe la 
red sem ntica, ni se acota el uso de las palabras, sino que por 
el contrario la idea es poner en juego las palabras e plicitando 
su signi  cado y proponiendo el uso adecuado de las mismas. 
Se tiende a la utilización de un lenguaje cada vez m s amplio y 
espec  co, pero en orma graduada y adaptada a la realidad y el 
tiempo de cada alumno. so de sinónimos.
 Abordar la polisemia, la que, ya en determinado nivel escolar, 
puebla las hojas de los libros de estudio y se erige como barrera. 
Este inconveniente no pasa desapercibido para los que sabemos 
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lo mucho que suele costarle a un alumno con di  cultades ling s-
ticas el poder considerar el signi  cado de una palabra según el 
conte to en que se la utiliza, es por ello que generalmente se lo 
ubica al respecto con indicios que le permiten lograr una mejor 
comprensión.
 Lograr una estructura te tual ordenada y previsible. Empleo de 
ndice, guión y ordenadores de la lectura. 

 Aumentar la accesibilidad cognitiva con apoyos visuales y o 
auditivos (im genes, dibujos, pictogramas, audios, videos, etc.)
 Propiciar criterios de legibilidad:

- Estructura ordenada y previsible, por ejemplo mediante un 
ndice o guion.

- Tipo de letra sin remates ni ornamentación: Arial, elv tica, 
Calibri, Tahoma.

- Emplear dos tipos de letra como m imo en el mismo te to: 
para t tulo y te to

- Tama o grande de la letra: de 12 14 puntos en adelante.
- Alto contraste de la letra sobre el ondo. Por ejemplo: negro-

blanco, negro-amarillo.
- Evitar e ectos tipogr  cos como adornos, colores, sombras
- Entre 55-60 caracteres por l nea apro imadamente.
- Alinear el te to a la izquierda.
- M rgenes generosos e interlineado amplio.
- Incluir im genes descriptivas alusivas al te to.

El propósito de la accesibilidad lectora va m s all  de acilitar el 
conocimiento, permite tambi n el aprendizaje, el desarrollo del sentido 
cr tico, el omento de la creatividad y la imaginación, ayuda a evocar. 
En de  nitiva, avorece la autonom a y la participación ciudadana de 
todos y todas.

Las modi  caciones te tuales son un recurso v lido que permite al 
sujeto con di  cultades ling sticas acceder a la transmisión del cono-
cimiento a trav s del te to escrito, a la vez que le permite participar de 
la din mica escolar. 

La elección de los te tos de estudio debe ser adecuada para que 
stos no se constituyan en barrera. El nivel de los te tos debe cuidarse 

en unción de graduarlos según el nivel ling stico del alumno y el nivel 
de conocimientos previos que implica su lectura. Las adecuaciones 
te tuales se producen teniendo como eje la accesibilidad.
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Pero aun as  no siempre resulta sencillo y surgen ciertas contra-
dicciones. na muy recuente est  vinculada a la e tensión del te to 
adecuado. M s de una vez en unción de simpli  car la in ormación 
escrita se la desvirtúa reduciendo la e tensión del escrito, lo que no 
necesariamente lo vuelve m s comprensible. 

Adaptar no es acortar. Bien vale e tender un te to e introducir 
instancias que resulten aclaratorias y o e plicativas si estas permiten 
mayor accesibilidad. 

tro inconveniente no menor suele presentarse cuando en un intento 
de adecuar se convierte un g nero en otro, un cuento adaptado debe ser 
un cuento, as  como una noticia period stica adaptada debe conservar 
su ormato, de lo contrario ya no es cuento ni noticia. La adecuación 
debe conservar el g nero del te to original.

Por lo general, los te tos se reescriben. Si se contempla en e ceso 
la simpli  cación narrativa y la reducción de la terminolog a se generan 
te tos arti  ciosos que desvirtúan la adecuación. 

Es pr cticamente imposible conocer el bagaje ling stico de cada 
aprendiente, tampoco creo que sea necesario. Lo esencial es conocer 
su modalidad de acceso, su posibilidad interpretativa y en unción de 
esto dise ar te tos accesibles potenciadores de aprendizaje. No se trata 
de suprimir por suprimir sino de ampliar la red sem ntica y concep-
tual según lo considere la propuesta curricular de cada nivel. Se deben 
incluir los nuevos vocablos espec  cos de cada campo disciplinar con 
las aclaraciones pertinentes.

Entre las alternativas posibles est  la diversi  cación de te tos, 
superadora del te to único y el consecuente te to adaptado. Al diver-
si  car el material escrito se permite a los alumnos interactuar con 
di erentes ormatos y niveles de escritura y lograr múltiples acer-
camientos al tema. Abonan esta idea variados materiales que com-
plementan la in ormación: gr  cos, cuadros, mapas conceptuales, 
vi etas, videos, pel culas, enlaces para evocar, ayuda-memorias, 
diccionarios personalizados, etc.

Las adecuaciones te tuales se pueden realizar en te tos literarios, 
period sticos, instructivos, etc., y su objetivo es preservar la accesibili-
dad al te to escrito. La producción de materiales en soportes accesibles 
incluye te tos en sistema braille como en audio y ormatos digitales, 
para poder atender as  el variado universo de necesidades y conte tos 
de la población educativa en equidad de condiciones, sin limitaciones 
ni ronteras.
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Antes de pasar a las adecuaciones te tuales y como cierre de este 
espacio recurro a los conceptos de Paulo Freire: 

Leer es una opción inteligente, di cil, e igente, pero gra-
ti  cante. Nadie lee o estudia aut nticamente si no asume rente 
al te to o al objeto de su curiosidad la orma cr tica de ser o de 
estar siendo sujeto de la curiosidad, sujeto de lectura, sujeto del 
proceso de conocer en el que se encuentra. Leer es procurar o 
buscar la comprensión de lo le do  de ah  la importancia de su 
ense anza  Es que ense ar a leer es comprometerse con una 
e periencia creativa alrededor de la comprensión.  

 me detengo en la última rase de la idea de Freire, que a mi 
entender tiende un puente hacia la accesibilidad te tual al se alar el 
compromiso y la responsabilidad que le cabe a quien ense a a leer , 
a quien o rece un te to, a quien acompa a el acto de comprender lo 
le do. Cu ntas veces esa orma cr tica de ser o de estar siendo sujeto 
de la curiosidad, sujeto de lectura, se ve condicionada, inhibida y hasta 
imposibilitada porque el te to opera de barrera. 

Adecuaciones textuales

A modo de una apro imación concreta se o recen ejemplos de ade-
cuaciones te tuales que permitieron la accesibilidad a di erentes te tos 
de estudio.

Se presentan modi  caciones realizadas sobre te tos de uso coti-
diano en el aula escolar para lograr mayor accesibilidad. 

• Accesibilidad al enunciado matemático

Se muestran tres enunciados di erentes de complejidad ling stica 
creciente. Los te tos conservan las mismas cantidades y sostienen las 
mismas relaciones t mporoespaciales entre las magnitudes matem -
ticas  la di erencia se establece en la manera en que se transmite la 
secuenciación de las operaciones que se suceden.

La tercera de ellas es el te to original, las otras e presan las modi-
 caciones espec  cas que se realizaron con el objetivo de adecuar el 

te to al lector.
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 I

Juan guardó bolitas en una caja. Juan guardó 126 bolitas rojas en 
la caja, puso 230 bolitas azules y 134 bolitas verdes en la misma caja.

1. ¿Cuántas bolitas puso Juan en la caja?
De todas las bolitas que guardó Juan le dio 1/5 a su amigo Luis.
2. ¿Cuántas bolitas le dio Juan a Luis?
3. ¿Cuántas bolitas le quedaron a Juan?

II

Juan guardó en una caja 126 bolitas rojas, guardó 230 azules y 
134 verdes.

1. ¿Cuántas bolitas guardó? 
Le dio 1/5 a Luis
2. ¿Cuántas le quedan a Juan?

III

Juan guardó en una caja 126 bolitas rojas, 230 azules y 134 verdes. 
Le dio 1/5 a Luis.
¿Cuántas bolitas le quedan?

El primer enunciado es el m s directo, e pl cito y concreto en guiar 
paulatinamente el accionar del alumno.

En la primera oración se presenta un sujeto que realiza la acción de 
guardar bolitas en un espacio, la caja. Se re uerza la acción realizada 
enunciando en orma evidente 2 de las 3 veces en que se realiza el 
verbo guardar. Reci n la tercera vez que se ejecuta la acción se omite 
el verbo despu s del ne o relacionante y .

El objeto directo sobre el que recae la acción, las bolitas, tambi n es 
reiterado e pl citamente en las dos primeras instancias del te to, para 
ser in erido a pesar de no ser nombrado, reci n en la tercera oportuni-
dad en que se alude a l.

Este primer problema presenta secuenciadas paso a paso las accio-
nes. na vez presentada la acción inicial realizada sobre las bolitas, 
se abre la primera cuestión matem tica a resolver, e presada con total 
claridad en la pregunta n  1.
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En un segundo momento del enunciado se plantea una nueva opera-
ción ejecutada sobre el resultado obtenido en el paso inmediato anterior 
y se e presa claramente la segunda incógnita del problema.

A continuación el alumno puede encarar el tercer enigma a resol-
ver, el que sólo se puede abordar si se ueron desci rando los pasos 
anteriores.

Este primer enunciado ling stico, por dem s de lineal y sencillo, 
permite andamiar el pensamiento matem tico guiando el accionar del 
alumno de manera precisa paso por paso.

eamos la segunda situación problem tica. Este te to es m s com-
plejo y el alumno debe realizar ciertas in erencias a partir de su lectura.

La primera oración conserva la misma presentación del verbo que 
en el ejemplo anterior. Se lo marca dos veces y se lo evita reci n en 
tercera instancia.

Las bolitas sobre las que recae el accionar del sujeto son menciona-
das tan sólo una vez, el lector ha de suponer que lo que guarda uan, a 
pesar de no estar escrito, son las bolitas.

La misma primera incógnita que en el enunciado anterior se pre-
senta en orma e presa, pero se omite la oración siguiente en la que se 
ubicaba al lector con relación a la cantidad sobre la que se e ectúa la 
pró ima acción.

En este segundo enunciado matem tico, luego de la primera pre-
gunta, se plantea un segundo movimiento sin decir claramente sobre 
qui n se realiza esta acción. Este paso no e plicitado debe ser in erido 
por un h bil lector.

A posteriori aparece la segunda y última pregunta que da por 
supuesto y resueltos dos pasos previos no e presados ostensiblemente.

En el tercer enunciado nos encontramos con una primera oración 
en la que el verbo y el objeto directo son mencionados una única vez.

La segunda rase indica una acción sin que se e plicite qui n la 
realiza, sujeto t cito, ni sobre qui n es e ectuada. Eso queda a conside-
ración del lector.

El tercer te to plantea una única pregunta re erida al último movi-
miento propuesto, la que sólo puede ser respondida si el alumno e ecti-
vizó los pasos previos no e plicitados en este tercer te to matem tico.

Como podemos ver hemos ido desde un enunciado que no presenta 
movimientos encubiertos ni datos ocultos hasta uno de mayor comple-
jidad ling stica en el que la comprensión lectora es la clave para su 
resolución.
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En los tres enunciados se o recieron acilitaciones gr  cas y o la 
posibilidad de esquematizar los pasos para visualizar las acciones que 
se suceden en el transcurso del tiempo.

tro ejemplo: en este caso partimos del enunciado que propuso el 
docente y las di erentes opciones que se generaron al diversi  car la 
propuesta.

I

Un agricultor sembró la mitad de su campo con avena, 1/6 con trigo 
y 1/12 con hortalizas.

Calcular la superfi cie que resta cultivar si el campo tiene 36 hectáreas.

II

Un agricultor tiene un campo de 36 hectáreas.
El sembró la mitad del campo, ½, con avena, sembró 1/6 del campo 

con trigo y 1/12 con hortalizas. 
Calcular la superfi cie sembrada.
Calcular la superfi cie que resta cultivar.

III

Con eccionar una maqueta en la que se visualicen las super  cies 
ocupadas por cada cultivo y el terreno que queda sin cultivar. 

• Accesibilidad al texto de estudio

Los te tos de estudio, o te tos acad micos, son por lo general te tos 
complejos. Presentan una orma particular de construcción y remiten a 
di erentes estructuras te tuales: narrativa, descriptiva, argumentativa, 
e positivo-e plicativa, dialogal o conversacional o instruccional según 
la  nalidad pertinente. Es común que en un mismo te to coe istan 
diversas estructuras o tramas discursivas, aunque haya una que sea la 
predominante, de ah  lo relevante que resulta trabajar sobre la accesi-
bilidad de los te tos que se les o recen a los estudiantes.
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Ilustran el tema adaptaciones te tuales realizadas a un p rra o 
e tra do de un te to de estudio. El lector encontrar  en primer t rmino 
la redacción original del libro y en segunda instancia las ormas adap-
tadas: 

I 

“Además de la función del movimiento, asociada a los músculos y a 
los cartílagos, los huesos cumplen otras tareas no menos importantes: 
sostienen y dan forma al cuerpo y protegen órganos delicados y vitales 
como el encéfalo, el corazón y los pulmones.”8

II

“Los huesos, los músculos y los cartílagos se ocupan del movi-
miento humano. Además de esta función del movimiento los huesos 
cumplen con otras tareas muy importantes. 

Una de las tareas de los huesos es sostener el cuerpo y darle su forma.
Otra de las tareas de los huesos es proteger órganos delicados y 

vitales como el encéfalo, el corazón y los pulmones.”

El p rra o original e presa el mensaje en una sola oración, de 
estructura gramatical por dem s de compleja. La orma adaptada utilizó 
cuatro oraciones, m s claras y ordenadas para transmitir el mismo con-
cepto. Se convierte en un te to m s e tenso pero m s claro y accesible.

En el te to adaptado no se omite ni tergiversa ningún dato de la 
noticia original. Figuran los mismos elementos pero presentados y 
ordenados de una manera m s clara y accesible. 

La modi  cación de la estructura gramatical acilita tanto la com-
prensión del te to como el trabajo posterior de búsqueda y ordena-
miento de datos.

Quiz s esta adecuación te tual parezca e cesiva, o hasta reiterativa, 
pero cumplió con holgura el objetivo para el que ue dise ada. Le per-
mitió a un grupo de alumnos abordar en orma autónoma el portador 
del te to de estudio, realizar una adecuada lectura comprensiva del 
mismo y participar activamente de la clase sobre el esqueleto. 

8. Borsani, Mar a os . Adecuaciones Curriculares. Apuntes de atención a la diversi-
dad escolar. Buenos Aires, Ediciones Novedades Educativas, 2001.
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En este caso todos los lectores del aula recibieron la misma in orma-
ción, sólo se varió la modalidad en que sta ue o recida.

De no haberse realizado la adecuación te tual, algunos estudiantes 
hubieran quedado por uera del conocimiento socialmente transmitido 
en un determinado te to de estudio y no se hubiera respetado su dere-
cho de acceso al conocimiento. 

Se presenta a continuación un te to trabajado con alumnos de los 
primeros a os de la ES  a quienes se supuso h biles lectores. El te to 
 gura como actividad integradora, de hecho ese es el t tulo que lo ante-

cede, presentado en el margen derecho de la hoja del libro de estudio de 
Ciencias Sociales, en un recuadro de 5 cm de ancho por 15 cm de largo. 
La propuesta es realizar un te to similar re erido a otro r o de Europa, 
ubicar sus recorridos en el mapa y establecer analog as y antagonismos.

rande ue la sorpresa de los pro esores al comprobar lo mucho 
que costó la interpretación del te to que, vale decirlo, no resulta senci-
llo de abordar. Esta situación lleva al cuerpo docente a ubicar el te to 
como una barrera a la accesibilidad y la participación de los estudiantes 
y permite plantear ciertas intervenciones para habilitar el acceso a la 
in ormación de todos alumnos. 

Analicemos el te to original:

I

“El agua purísima de los lagos suizos salta en torrentes rápidos y 
corre luego serenamente entre los bosques de la Selva Negra; se hunde 
en su curso entre las márgenes de altas rocas coronadas de ruinas de 
antiguos castillos; refl eja viejas ciudades y urbes industriales en la 
llanura, y llega lenta y anchurosa hacia el mar por las campiñas holan-
desas. En la cuenca del Rin han vivido los descendientes de primitivas 
tribus germánicas de vida guerrera.”

El te to se presenta sin t tulo. La ausencia de t tulo entorpece las 
in erencias lógicas previas a la lectura. 

El t tulo y los subt tulos, as  como el ndice, las notas o la biblio-
gra a, con orman lo que llamamos parate to. Este incluye todos los 
elementos que dan el ormato  nal al material escrito, otorg ndole las 
caracter sticas ormales de un te to acad mico. n t tulo es una palabra 

Interior_Borsani_2018.indd   121 14/06/2018   15:39:37



122

o rase breve que encabeza un te to y que apunta el contenido o asunto. 
Es la puerta de acceso al escrito.

Los t tulos y subt tulos se presentan al lector antes de la lectura de 
cada parte del te to para introducir de manera resumida su contenido y, 
cuando est n dispuestos en un ndice, tambi n su estructura.

Los t tulos se corresponden con el nivel de mayor generalidad. 
Los subt tulos representan niveles in eriores de organización, dentro 
de cada cap tulo, que se corresponden con secciones m s reducidas. 
Esta distinción entre t tulos y subt tulos lleva impl cita una concepción 
jer rquica de la estructura del te to que en este caso se omite privando 
al lector de esta anticipación.

Podemos apreciar un e ceso de in ormación e presada tan solo 
en dos oraciones. La primera oración describe espacios territoriales y 
modalidad en la que son recorridos por un caudal acuoso. Reci n en 
la segunda e presión se menciona el nombre del r o al que alude este 
p rra o al que, hasta ahora, solo se re erenció con e presiones como 
agua pur sima o torrentes r pidos.

II

El río Rin
Su recorrido 

“El río Rin nace en los lagos de Suiza. El agua de los lagos suizos 
(de Suiza) es muy pura. Sale en grandes corrientes (torrentes) y salta 
muy rápido.

Luego el río corre serenamente por la Selva Negra. En su recorrido 
el río se mete entre los bordes (márgenes) de altas rocas. Arriba de 
estas montañas se encuentran ruinas de antiguos castillos.

Al llegar a la llanura en el agua del río se refl ejan viejas ciudades. 
También se refl ejan ciudades (urbes) industriales.

El río sigue su andar y pasa por el campo de Holanda (campiñas 
holandesas). Después llega ancho y lento al mar.

Hace muchos años, a orillas del río Rin, vivían descendientes de 
antiguas (primitivas) tribus guerreras de Alemania.” 
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eamos los e ectos organizadores y anticipadores del t tulo y el 
subt tulo. 

El t tulo, El r o Rin , resume y sugiere el contenido que se desa-
rrolla a continuación.

El subt tulo, Su recorrido , ayuda a estructurar los distintos apar-
tados del contenido del te to presentado. Tanto t tulo como subt tulo 
resultan muy útiles para guiar al lector en la búsqueda de contenido.

De dos oraciones que ten a el te to original se pasó a 11. Es m s 
e tenso, s , pero tambi n es m s comprensible. Cada una de estas ora-
ciones re  eja un concepto puntual. Se describe un recorrido enlazado 
en el espacio y el tiempo que se sugiere desde las e presiones: nace, 
sale, luego corre, en su recorrido se mete, al llegar, sigue su andar, pasa, 
despu s llega.

n aspecto a tener en cuenta en una adaptación te tual es el sem n-
tico, o sea lo relativo al signi  cado, a la signi  cación de las palabras, 
de los signos ling sticos y de sus combinaciones. De ah  que sea 
necesario atender a lo que se conoce como campo sem ntico, o sea 
al conjunto de palabras o de elementos signi  cantes que tienen un 
signi  cado similar ya que poseen como ne o común un sema. En 
este te to el campo sem ntico aparece con ormado por t rminos tales 
como lagos, aguas, torrentes, r o, mar que se re  eren a las ormas en 
que se presentan las aguas.

Como vemos la realidad y los pensamientos pueden ser descritos 
a trav s de las e presiones que son analizadas por la sem ntica que 
estudia la codi  cación del signi  cado en el conte to de las e presiones 
ling sticas.

En este sentido se detectaron en el te to de re erencia aquellas 
e presiones o palabras que o  ciaron de barrera a la accesibilidad te -
tual obstaculizando la signi  cación. Para sortear este condicionamiento 
se o recieron sinónimos o e plicaciones que permitieron comprender 
conte tualmente las e presiones presentadas. As  aparece la aclaración 
suizos-de Suiza, corrientes-torrentes, bordes-m rgenes y otras que se 
presentan entre par ntesis al lado de la palabra a la que aluden. 

En el trabajo ulico algunos estudiantes reemplazaron directa-
mente las palabras originarias por aquellas que les resultaban m s 
amigables y comprensibles, otros colocaron la acilitación arriba de 
la palabra que o rec a dudas. La adecuación se realiza con la parti-
cipación activa de los alumnos, lo que permite responder a las nece-
sidades conte tuales. No son adecuaciones hipot ticas o supuestas 
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sino que est n conte tualizadas en unción a las reales necesidades 
de cada quien. Como claro ejemplo puedo recordar que la e presión 
Selva Negra o reció dudas ya que su signi  cado resultaba ambiguo. 
La mayor a de los alumnos ligó su signi  cado a la conocida torta 
de chocolate que, dicho sea de paso, es el nombre del postre que 
o rece uno de los menúes de la cantina de la escuela. Clara alusión 
hacia donde se re erenciaba la e presión que poco ten a que ver con 
la red sem ntica conceptual de las ciencias sociales y se ligaba a la 
gastronom a. 

III

tra propuesta acilitadora de la comprensión es considerar la repre-
sentación gr  ca de los conceptos enunciados en el te to y sus interre-
laciones. Se trata de volcar la in ormación ling stica en un esquema 
de representación simbólica gr  ca al que se agregan los vocablos sig-
ni  cativos.

Como puede apreciarse, los conceptos y las interrelaciones propues-
tas en el te to escrito se representan mediante un gra o al que se suma 
la red sem ntica espec  ca.
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El sistema de representación simbólica gr  ca o  cia de soporte, y 
en algunos casos de puerta de ingreso, al conocimiento o reciendo un 
puente de acceso all  donde hubo una barrera ling stica. 

A partir de este dibujo y de las palabras seleccionadas se con  guró 
un esquema en Red Sem ntica que es otra manera de representar los 
conceptos y las vinculaciones que entre ellos se establecen.

Este trabajo ue andamiado con mapas, videos y otogra as. 
En una instancia de lectura posterior los alumnos colocaron un 

peque o dibujo o gr  co al margen de cada p rra o del te to adecuado. 
Esta intervención o  cia de enlace para evocar y posibilita recuperar y 
signi  car la in ormación ling stica con mayor propiedad. En algunos 
casos junto al gr  co se colocó una palabra clave. 

na vez que se allanaron las barreras ling sticas de acceso con 
las debidas adecuaciones te tuales, los alumnos pudieron realizar las 
actividades posteriores que propone el libro de estudio donde  gura el 
te to en cuestión. 

Cabe abrir un breve espacio de re  e ión en torno a la representación 
gr  ca y a otros recursos que andamian y avorecen la accesibilidad 
al te to.

Otros recursos

• Representación gráfi ca

El dibujo representa un objeto concreto  la imagen representada en 
el papel guarda relación de semejanza con aquello a lo que alude. La 
naturaleza de representación a la que apela el dibujo es la similitud de 
lo representado con aquello que se representa como regla ordenadora, 
lo que no es poco en el tema que nos ocupa. 

A medida que se avanza en el cursado escolar, el sistema de repre-
sentación simbólico gr  co reduce su aparición en la escena pedagó-
gica, se reducen las im genes y el dibujo pr cticamente desaparece de 
los espacios acad micos siendo sustituido por esquemas o otos cuando 
las hay. 

La representación gr  ca pasa a ser patrimonio de las materias art s-
ticas o pl sticas, uera de este territorio pierde prestigio y el dibujo 
suele ser considerado un sistema restringido, limitado. Sin embargo, 
es un sistema simbólico que andamia la representación mental y m s 
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de una vez o  cia de puerta de entrada al te to escrito y potencia la 
accesibilidad a la in ormación letrada. Tal el caso del gr  co sobre el 
recorrido del r o Rin realizado entre varios alumnos con la in ormación 
del te to propuesto.

No es lo mismo tratar de interpretar La atmós era es la envoltura 
gaseosa que rodea la tierra  desde el enunciado escrito que si junto a 
ste se presenta una imagen que representa la tierra rodeada de la masa 

gaseosa. Esta simple representación gr  ca andamia la comprensión 
del enunciado ling istico y acerca al estudiante al acto de la lectura. 
Por otro lado el dibujo constituye una plata orma real para la evoca-
ción del concepto. Entonces, por qu  desde arla o desprestigiarla en 
la escena pedagógica  Considero que surge de una idea equ voca que 
supone que el dibujo es algo in antil, que evita o disminuye la lectura 
cuando en realidad, como hemos visto en estos dos breves ejemplos, la 
representación gr  ca es un andamio, una plata orma, un armazón que 
permite adentrarse en el mundo escrito. 

• Enlaces para evocar

Estos enlaces o  cian de andamiaje a la evocación, arman un camino 
acilitador para encontrar la in ormación. La mayor a de las veces son 

gr  cos o dibujos que tienen cierta representación para el sujeto y as  
operan de enlace. Por lo general cobran signi  cación para quien lo 
estableció. Son ayudamemorias propios que permiten la concatenación 
que la unción mn sica no aporta. 

A veces se emplean iconos universales o signos convencionales, 
pero no siempre es necesariamente as  sino que en ciertas oportunida-
des se utilizan aquellas se ales que representan indicios en la cadena 
asociativa de ese sujeto.

Por ejemplo, al lado de la palabra vertical puede aparecer el dibujo 
de una persona representada con palitos, cabeza abajo, haciendo la ver-
tical, y al lado, la l nea vertical.  un cartel con la palabra sustantivos 
y a su lado pegadas  guras de objetos. Al lado de la palabra adjetivos, 
puntos de colores y algunas palabras como grande, lindo, caliente.

Estos enlaces resultan muy útiles en los te tos. Tal como se men-
cionó en el te to del r o Rin los alumnos ueron armando peque os 
gr  cos que se correspond an con la idea principal de cada p rra o o 
con lo que a cada uno le costaba evocar o representar. Algunos pibes 
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prescindieron del gr  co y pusieron una palabra o e presión. Con estos 
indicadores pod an recuperar los datos principales de cada p rra o y dar 
cuenta de lo le do. 

Dentro de los enlaces para evocar se encuentran las cartillas con 
órmulas, tablas de conversión, etc.

• Diccionario personalizado

Se trata de armar un diccionario a la altura de la necesidad de cada 
aprendiente. Es un armado artesanal y subjetivado.

Es sabido que un diccionario es una obra en donde se consultan 
palabras o t rminos que se encuentran ordenados al ab ticamente. De 
las palabras o t rminos se proporciona su signi  cado, de  nición, eti-
molog a, ortogra a,  ja su pronunciación, separación sil bica y orma 
gramatical. La in ormación que proporciona var a según el tipo de dic-
cionario del que se trate.

Se considera que los primeros diccionarios aparecieron en Meso-
potamia. Esta a irmación parte del descubrimiento de varios te -
tos cunei ormes en la Biblioteca de Asurbanipal, en N nive, 700 a os 
AC, que relacionaban palabras sumerias. La biblioteca consist a en una 
colección de tablas hechas de arcilla, cubiertas de una escritura  na y 
apretada por ambos lados. Se llegaron a reunir hasta 22.000 tablillas, 
escritas en escritura cunei orme, encontradas bajo los escombros del 
palacio real en N nive. 

Este breve dato histórico nos demuestra no solo la utilidad y vigen-
cia del diccionario sino su longevidad, ya que acompa a al mundo 
acad mico desde sus inicios. A lo largo del tiempo el diccionario ha ido 
modi  cando su ormato y su presentación pero no su esencia. 

E isten varios tipos de diccionario según sea su unción y uso, los 
m s conocidos son: 

 Normativo: recogen t rminos que se consideran correctos según 
la norma. Para la lengua espa ola, el re erente es el Diccionario 
de la lengua española (DRAE), de la Real Academia Espa ola. 
 Pr ctico: recoge acepciones en las palabras que no son reconoci-
das por el órgano competente (como la Real Academia Espa ola) 
pero que, sin embargo, se usan.
 Monoling e: e plica brevemente el signi  cado de las palabras 
de una lengua determinada. 
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 Biling es: consisten en traducir una palabra de un idioma a otro, 
por ejemplo del espa ol al ingl s y viceversa. 
 De aprendizaje: elaborados para estudiantes nativos o e tranje-
ros. En ellos se o recen de  niciones m s sencillas que en dic-
cionarios concebidos para el público general y se aporta mayor 
in ormación sintagm tica y paradigm tica en los art culos. 
 Etimológicos: son los diccionarios en los que se acilita in orma-
ción sobre el origen de las palabras de una determinada lengua. 
 De sinónimos y antónimos: se relacionan palabras de signi  cado 
similar y opuesto, para acilitar la elección de stas al redactar 
te tos. En algunos casos se incluyen parónimos.
 Especializados: se trata de diccionarios que est n dedicados a 
palabras o t rminos que pertenecen a un campo o t cnica deter-
minados como, por ejemplo, la in orm tica, la jardiner a, la inge-
nier a, la computación, etc.
 Inverso o de rimas: est n ordenados al ab ticamente según las 
últimas letras de cada palabra, en vez de las primeras. 
 De gram tica: no se ordenan palabras sino estructuras gramati-
cales. 
 De dudas: recogen palabras y rases cuyo signi  cado se ha des-
virtuado y no signi  can en la sociedad lo que un diccionario de 
la lengua indica. 
 isual o de im genes: se utilizan principalmente im genes para 
ilustrar el signi  cado de las palabras que pueden organizarse por 
temas o por lista al ab tica de las palabras. Para cada tema, una 
imagen se etiqueta con la palabra correcta, con objeto de identi-
 car cada componente del tema en cuestión.

 Enciclop dico: contiene in ormación m s espec  ca y detallada 
y abarca temas mucho m s amplios como, por ejemplo, acerca de 
pa ses, continentes, oc anos, personas amosas  tambi n puede 
mencionar cómo se escribe cierta palabra en otros idiomas.

Los diccionarios son tradicionalmente libros. Sin embargo, tambi n 
e isten diccionarios en soporte digital, como CD y D D, y o en Internet. 

Despu s de recorrer algunos de los di erentes modelos de diccio-
nario, vuelvo a la propuesta de este recurso, que no es otra m s que 
armar un diccionario a la carta , un diccionario a la medida de las 
necesidades del alumno. El objetivo es que ante una duda espec  ca el 
estudiante tenga la posibilidad de resolverlo de manera autónoma, en 
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el menor de los tiempos y a trav s de un portador de te to que le sea 
a able. Esta estrategia est  pensada para aquellos alumnos que presen-
tan di  cultades en evocar un signi  cado o concepto. No motivan este 
escrito las razones por las que el alumno puede presentar di  cultades 
mn sicas. Lo que en este caso importa es abordar la barrera que condi-
ciona la accesibilidad te tual. 

Me re  ero a esos alumnos que preguntan: Se o, qu  era un sus-
tantivo  Cómo eran las paralelas  ertical, es parado o acostado  
Distributiva es la de poner par ntesis   tantos otros cuestionamientos 

lógicos en el principio del aprendizaje pero que con el paso del tiempo 
remiten a conceptos que se dan por sabidos. , una vez que ya se los 
da por aprendidos, la pregunta incomoda, interrumpe  descolocada 
en la escena escolar y deja al preguntón e puesto en su no saber, en su 
supuesta distracción  o desinter s. 

M s de una vez un alumno ha recibido por parte del docente una 
respuesta en tono socarrón del tipo de otra vez usted haciendo esas 
preguntas , ya me parec a raro que no me preguntara  o es la última 
vez que lo digo . Qu  di erente es tomar la pregunta y buscar la posibi-
lidad de resolver el pedido de otra manera, armando la cone ión nece-
saria, dando herramientas para que el aprendiente encuentre en orma 
autónoma la respuesta. 

Qu  di erente resulta en lugar de sancionar comprender que para 
poder avanzar estos pibes dependen de un adulto o de algún compa ero 
que les resuelva el enlace que les permite hacerlo. No preguntan por 
preguntar, lo hacen porque en ese momento no aparece en orma espon-
t nea la vinculación entre signi  cado y signi  cante.  ah  es donde, me 
parece, podemos intervenir. No resolviendo la situación cada vez que 
aparece y perpetuando este modus operandi al que somete el apren-
diente al ense ante sino o ertando un recurso e  caz, el diccionario 
personalizado, que genere autonom a e independencia, en este caso el 
diccionario personal.

Para su realización se necesita un cuaderno con ndice al ab tico 
donde se van registrando las palabras que o recen di  cultad al alumno 
y se registran con una breve e plicación, acotación, se al, dibujo o 
gr  co que permite armar el v nculo y recuperar la signi  cación. 

Al ser un diccionario personal, hecho a medida, permite al sujeto 
decidir el ormato que le resulte m s pertinente. As , hay alumnos que 
pre  eren organizar uno para cada materia, siendo un glosario espec  co 
del rea.
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Se puede armar una carpeta que permite agregar hojas a medida que 
se e pande un concepto. La idea es que este recurso sea cil de utili-
zar, que el alumno lo reconozca como propio y est  siempre a mano, a 
disposición de su necesidad y lo pueda manejar con soltura. Su uso es 
a libre demanda ya que opera como la memoria del alumno, su uso es 
libre y no puede ni debe ser sancionado sino todo lo contrario, se debe 
omentar la búsqueda. 

A lo largo de muchos a os de armar estos ayudamemoria con 
ni os y adolescentes he visto cómo se van ampliando y e pandiendo 
las redes sem nticas y conceptuales que acilitan recuperar in orma-
ción y avanzar en el armado del concepto. Los chicos que se apropian 
del recurso, aquellos a los que este glosario personal les resulta útil 
y pr ctico lo abonan y usan a lo largo de la escolaridad. Algunos 
conservan aún en la secundaria ese diccionario personal  que ue-
ron armando en el transcurso de la escuela primaria. M s de uno ha 
comentado que a veces al abrir la p gina indicada ya se arma la red 
asociativa y se recupera el concepto con tan solo darle una ojeada. 
Resulta una acilitación potenciadora, no limitante, como se suele 
cuestionar. Si el alumno no lo necesita no recurre a sus p ginas pero 
si lo precisa ah  est  avoreciendo la accesibilidad y la autonom a a 
la par de armando enlaces evocatorios. 

En estos armados se conjugan las di erentes modalidades de dic-
cionario que m s arriba se se alan. Pueden  gurar de  niciones, sinó-
nimos, antónimos, traducciones de palabras en idioma e tranjero que 
se emplean en el mundo escolar, signos, im genes y hasta peque os 
mapas. Todo depende de quien lo va armando y de los v nculos que va 
estableciendo. A lo largo del tiempo se trans orma en un reservorio que 
hospeda el campo sem ntico acad mico de quien lo orjó y testimonia 
su andar como una construcción subjetiva.

tra modalidad de este recurso es el armado de un diccionario 
grupal donde se van anotando los conceptos que a varios pibes del 
grupo clase les cuesta  jar y se deja en el escritorio o en otro lugar de 
libre y cil acceso. Recurre a l quien lo necesita, tanto para registrar 
como para buscar un concepto. Todos abonan el armado y el registro se 
e pande a o a a o ya que pasa de grado con sus autores y los acompa a 
a lo largo de su escolaridad. 
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• Tablas

Las tablas son herramientas de organización de in ormación. Son 
estructuras útiles y a menudo ciles de interpretar para relacionar datos 
e in ormación de manera pertinente. na tabla es pr ctica a la hora de 
organizar actividades o cronogramas, puede ser empleada para algo tan 
sencillo como programar la in ormación amiliar, los horarios de comi-
das o de estudio y deportes como tambi n servir para llevar cuentas y 
c lculos  nancieros. 

na tabla no es otra cosa m s que una lista o cat logo de cosas orde-
nadas de manera sucesiva o con alguna relación entre s . Dos ejemplos 
muy conocidos son las tablas de multiplicar y la tabla periódica de los 
elementos. Es sabido lo que acilita, cuando es necesario trabajar con 
una de estas tablas a la vista o, de ser necesario, tener a mano las órmu-
las geom tricas que permiten averiguar per metro, super  cie, volumen 
o órmulas de sica o qu mica. 

Este recurso resulta de suma utilidad ya que o rece la visualización 
de datos organizados que son el puente o la plata orma que habilita a un 
trabajo posterior. La ausencia de la tabla se impone como una barrera  la 
presencia, como un ajuste razonable que o erta una modi  cación desde 
el punto de vista t cnico que permite su utilización autónoma. De esta 
orma las tablas permiten a sus usuarios participar social, laboral y cul-

turalmente en igualdad de oportunidades que el resto de las personas.
Como recurso se potencia si se lo produce junto al alumno y se 

re uerzan con colores o conos los indicadores que en cada caso en 
particular resulten signi  cativos como enlaces evocativos. Las tablas 
deben estar a mano, en un sitio al que resulte sencillo acceder y deben 
ser de un tama o pr ctico a la manipulación, a la lectura y al guardado.

En el campo de la in orm tica, la noción de tabla est  relacionada 
con las bases de datos y las planillas de c lculo, y suelen incluir diver-
sos campos (que corresponden al nombre de la clase o tipo de dato que 
se desea recoger) y registros (los datos almacenados).

En este conte to, los programas E cel y Access, ambos pertenecien-
tes a   ce (la suite de o  cina de Microso t), son los m s populares, a 
pesar del creciente ito de las alternativas de uente abierta que luchan 
por el primer puesto desde  nales de la d cada del 90. El primero sirve 
para con eccionar hojas de c lculo y el segundo, bases de datos.

Las tablas pueden parecer un sistema cerrado y precario de organi-
zar la in ormación pero cuando se combinan con conceptos tales como 
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las re erencias (muy utilizadas en bases de datos de gran envergadura), 
el nivel de complejidad crece de orma e ponencial. Por ejemplo, si 
se desea almacenar los datos de contacto, resulta natural pensar en un 
dise o que contenga campos tales como Nombre , Apellido , Tel -
ono  y Correo electrónico .

Si bien la in orm tica es un recurso innegable en este sentido, y 
muchos alumnos googlean r pidamente aquello de lo que su memo-
ria les priva, es sabido que no a todos los alumnos le resulta pr ctico 
buscar, comprender y categorizar datos con la rapidez que la clase 
requiere, de ah  la necesidad de acordar con cada alumno el portador 
de te to en el que pre  ere tener la tabla para disponer de ella con 
rapidez. 

• Tablas de conversión

La tabla de conversión muestra valores num ricos equivalentes en 
dos o m s unidades establecidas. 

La conversión de unidades es la trans ormación del valor num rico 
de una magnitud sica, e presado en una cierta unidad de medida, en 
otro valor num rico equivalente y e presado en otra unidad de medida 
de la misma naturaleza.

Este proceso suele realizarse con el uso de los actores de conver-
sión y o las tablas de conversión de unidades.

Frecuentemente basta multiplicar por una racción ( actor de una 
conversión) y el resultado es otra medida equivalente, en la que han 
cambiado las unidades. Cuando el cambio de unidades implica la 
trans ormación de varias unidades se pueden utilizar varios actores de 
conversión uno tras otro, de orma que el resultado  nal sea la medida 
equivalente en las unidades que buscamos. 

n ejemplo es convertir de medidas inglesas a m tricas y viceversa. 
Por ejemplo, para pasar 8 metros a yardas, sabiendo que una yarda 
(yd) equivale a 0,914 m, se multiplicar  8 por 0,914, lo que dar  por 
resultado 8,74891 yardas.

Se pueden convertir valores de monedas e tranjeras a monedas 
locales, grados Fahrenheit a grados Celsius, grados cent grados, núme-
ros romanos en ar bigos o viceversa.

Las tablas m s comúnmente usadas en la escuela son las tablas de 
conversión de unidades de longitud, de capacidad, de super  cie, de 
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volumen. En todas se hace e pl cito a los ojos del alumno cómo se 
convierte una medida en otra equivalente.

Es sabido que suele resultar engorroso evocar varios datos que aso-
ciados arman un campo sem ntico, esa es la barrera condicionante. 
Pero si se allana la evocación y se acilita el acercamiento al campo 
conceptual la construcción del conocimiento se posibilita y agiliza. Por 
dar un ejemplo concreto, es posible que un alumno quede obstaculizado 
ante el requerimiento de e presar 3,45 m en dam y en cm. Es probable 
que se con unda y no se oriente para calcular la equivalencia entre estas 
medidas de longitud y no pueda avanzar en la resolución del problema 
ya que no recuerda la órmula o el procedimiento que permite reali-
zar la conversión. Mientras que, si se puede ubicar la barrera que no 
permite el desempe o pedagógico y en su lugar se o rece una tabla de 
conversión, el alumno realiza la actividad correctamente. Puede parti-
cipar de la clase y construir el saber. 

En Internet e isten convertidores de cil y r pido acceso que resul-
tan ser tambi n un instrumento útil. Se ubican las cantidades, se pulsa 
un botón y aparece el resultado. Este recurso resulta útil en los grados 
avanzados cuando el alumno ya comprendió de qu  se trata lo que se 
est  haciendo. En el inicio de la construcción del saber es conveniente 
trabajar con la tabla a la vista.

• Lectura anticipada

Recurso espec  camente vinculado con la accesibilidad te tual que 
consiste en acercarse al escrito propuesto para el grupo clase con la 
debida anticipación para lograr una apro imación previa que contribuya 
a la comprensión. El e ecto inmediato es poder, a partir de acceder al te to 
con antelación, participar de la clase en equidad de condiciones, nutrirse 
de los intercambios devenidos de su lectura y producir en consecuencia. 

El desa o radica en lograr una apro imación al discurso escrito que 
allane con tiempo las barreras con las que se encuentra el alumno que 
condicionan el acceso al mismo. De esta manera se trata de suplir o 
compensar las restricciones ling sticas que pudiera presentar un sujeto 
intentando que stas sean consideradas en la interacción que se esta-
blece con el te to. Permite al alumno acceder a la in ormación escrita, 
respetando tiempos y ormas subjetivas, y comprender aquello que se 
lee, ya sea un cuento, una canción, poes a o te to, literario o acad mico.
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Es un recurso del que se puede disponer en todas las materias, nive-
les y modalidades del sistema educativo. 

La lectura previa puede realizarse como actividad espec  ca del aula 
diversi  cada, a cargo de la maestra, pro esor o tutor, o puede realizarse 
de manera e traescolar. En este último caso el andamiaje queda a cargo 
de algún amiliar, maestro de apoyo o docente integrador, equipo cl -
nico, o equipo de apoyo.

El abordaje previo permite llegar a la clase con cierto conocimiento 
ya tamizado que o  cia de andamiaje para trabajar pedagógicamente en 
mbitos donde la participación, el intercambio y la cooperación propi-

cien procesos de aprendizaje colaborativos. 
Estar en la clase habiendo tenido una apro imación al te to de tra-

bajo es totalmente distinto que en rentar por primera vez ese discurso 
que, en determinados alumnos, opera como barrera, como condicio-
nante de inaccesibilidad. De ah  la importancia de este recurso. 

Al anticipar una lectura se trabaja sobre los indicadores estrat gicos 
de cada te to. Estas pistas pueden ser el t tulo del te to, las ilustraciones, 
las estructuras, la in ormación entregada, ciertos detalles puntuales, etc. 
De alguna manera este acercamiento permite hacer ciertas predicciones 
que soportan la interpretación. La estrategia anticipatoria acilita predecir 
y relacionar esta lectura conte tualmente, con e periencias y conoci-
mientos previos a la par que habilita para recuperar in ormación de la 
memoria, a partir de claves dadas por el contenido o tema.

En la lectura, las predicciones nacen de las preguntas que el lector 
realiza respecto al te to le do, para anticipar lo que suceder , pero no 
siempre hay tiempo ni espacio para estas cuestiones en una clase y es 
ah  donde, de no habilitarse la pregunta y superar la barrera, surge la 
incomprensión. Si hay tiempo y espacio para realizar una lectura anti-
cipada y se puede comprobar si las predicciones son las adecuadas, si 
se respalda la comprensión del te to, si se trabaja el campo sem ntico 
y conceptual, otro es el lugar del sujeto ante el saber. Estas lecturas 
previas permiten comprender, relacionar, sacar conclusiones y hasta 
in erir a partir de vincular el nuevo conocimiento con lo que ya se sabe 
o estudió. En la vertiginosidad y complejidad de una clase la mayor a 
de las veces estas actividades tan importantes suelen no tener cabida y 
quien necesita de ellas con mayor urgencia queda por uera.

Dos ejemplos sencillos dan cuenta de ello. 
no re erido a ni os del nivel inicial para quienes la hora del cuento 

representaba una barrera  al no poder comprender lo que all  se narraba 
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se alejaban de la ronda y se iban a rincones de juego. A partir de acceder 
a la trama con anticipación no solo se quedaron atentos a la escucha 
del relato sino que participaron de las actividades posteriores con entu-
siasmo. 

tro tiene como protagonistas a alumnos de la escuela secundaria 
que no participaban de la clase de literatura, se re ugiaban en los auricu-
lares de los celulares o en las capuchas de sus buzos o tras la visera de 
sus gorras. A partir de participar de la lectura anticipada comenzaron a 
interesarse en los te tos y las producciones sugeridas por la pro esora. 
Convengamos que si un estudiante no entendió el mini cuento Instruc-
ciones para subir una escalera  de ulio Cort zar menos ha de poder 
escribir las instrucciones para preparar el bolso para jugar al útbol o 
las instrucciones para preparar hamburguesas. Pero otro puede ser el 
destino de este aprendiz si se allana la barrera que representa el te to 
que o  cia como disparador de la actividad posterior. 

 
Leer en la escuela inclusiva9

Leer es una actividad que se hace continuamente, aún sin que quien 
lee se d  cuenta de ello. No se puede evitar. Se lee una receta, un mapa, 
las instrucciones de uso de un electrodom stico, el subtitulado de una 
pel cula, un cartel, un olleto, un email, una actura, un mensaje de 
te to, una carta, un diario, una revista, un libro. Se lee en papel, en 
pantalla, en la pared. Se lee porque se sabe leer, porque se puede leer, 
porque se quiere leer, o aún sin quererlo. A ortunadamente, resulta di -
cil dejar de leer, al punto que m s de una vez no sabemos dónde, pero 
s  sabemos qu  le mos.

Leer es mucho m s que poner los ojos en lo escrito, es ponerse uno 
en lo escrito, con su propio bagaje interpretativo. Leer tiene un signi-
 cado tan pro undo y denso, que en su e tensión polis mica se lee la 

coyuntura, la realidad, se leen las circunstancias, se lee la música, se 
lee la cancha, se leen ci ras y porcentajes, se leen las estad sticas, los 
mapas, las manos, se lee la intención y hasta con doble intención, se lee 
al pie de la letra, se lee literalmente y se lee entre l neas. Se lee de un 
vistazo, se lee deletreando, se lee de corrido, se lee sin leer.

9. E tracto de: Leer es producir signi  cado  en Borsani, Mar a os . Aprender y 
enseñar a leer y a escribir. Sus controversias. omo Sapiens, 2015.
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Leer supone interpretar, comprender, producir signi  cado, crear. 
Este concepto encierra un pro undo sentido que ubica al sujeto lector, 

al sujeto cognoscente, como eje y protagonista de la acción interpretativa. 
En consonancia con esta lógica, leer no es desci rar. No se puede 

reducir un acto de tal cuant a a un simple acto perceptivo de reconoci-
miento de ormas gr  cas asociadas a sonidos determinados.

La lectura se adquiere en pocas tempranas y por lo general acom-
pa a a cada sujeto hasta los últimos momentos de su vida. Noble un-
ción que se ejerce aun cuando otras claudican o se entorpecen.

La lectura es uno de los productos culturales m s valorados por la 
sociedad. Saber leer es poseer una herramienta de inclusión social. 

No acceder a la lectura marca una e clusión que conmina a los 
sujetos iletrados a la transmisión oral, a que otro les lea lo que ellos 
no pueden, a que otro les e plique o les cuente aquello de lo que la 
mayor a de la comunidad se apropia con autonom a a trav s de la 
lengua escrita. La condición de no lector  ubica al sujeto que no 
lee en una relación de sumisión y dependencia respecto de un otro 
que entiende lo escrito y le transmite el conocimiento y la in orma-
ción según ese que sabe leer la interpreta. La condición de no lector 
coloca al sujeto en una situación de vulnerabilidad. 

La posibilidad de leer es undamental para la autonom a personal, el 
bienestar y el desarrollo de la persona, de las comunidades y las naciones. 

Leer es un derecho que se puede desplegar y cultivar tan sólo si se 
aprendió a leer. Si hubo una escuela, un maestro que ense ó a leer y 
que o  ció de garante de ese derecho.

Durante d cadas la escuela ha propuesto la lectura como un con-
junto de habilidades a desplegar a trav s de un severo entrenamiento, 
la comprensión de lo le do ser a una consecuencia lógica del a  anza-
miento de estas destrezas. 

Promediado ya la segunda mitad del siglo pasado se registra, dentro 
del campo pedagógico, el aporte de la ling stica que ubica la lectura 
como un proceso ling stico en el que se conjugan pensamiento y len-
guaje. Esta mirada hace hincapi  en que el sentido de un te to no se 
restringe a las palabras u oraciones que lo componen sino que habita en 
la mente del escritor que lo produce y en la del lector que reconstruye 
ese te to escrito en orma signi  cativa para l. 

Aprender a leer es una aventura, es un riesgo, es un logro, es la 
conquista de un saber, de un instrumento, es un poder. Leer produce 
e tra os y variados e ectos.
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Aprender a leer supone un largo proceso psicogen tico que va desde 
un primer ensayo imitativo hasta una interpretación comprensiva. 

Para que la institución escolar cumpla con su misión de comu-
nicar la lectura como pr ctica social, parece imprescindible una 
vez m s atenuar la l nea divisoria que separa las unciones de los 
participantes en la situación did ctica. En e ecto, para comunicar a 
los ni os los comportamientos que son t picos del lector, es necesa-
rio que el docente los encarne en el aula, que brinde la oportunidad 
a sus alumnos de participar en actos de lectura que l mismo est  
realizando, que entable con ellos una relación de lector a lector .

Desde esta misma perspectiva, en el curso de una misma 
actividad o en actividades di erentes, la responsabilidad de leer 
puede recaer en algunos casos sólo en el maestro o sólo en los 
alumnos, o bien puede ser compartida por todos los miembros en 
grupo. La ense anza adquiere caracter sticas espec  cas en cada 
una de estas situaciones  (Lerner  2011: 152).

Las posturas constructivistas ubican la lectura como un proceso 
interactivo, como una transacción que se establece entre el lector y la 
in ormación que aporta un te to, a partir de la cual se genera el sentido. 
De esta usión entre el lector y el te to ambos resultan trans ormados. 

La lectura se concibe entonces como un proceso global de interac-
ción entre el lector y el te to. El sentido de aquello que se pretende 
transmitir a trav s de la escritura no es patrimonio del te to sino que 
habita entre la mente del autor y del lector y es este último quien cons-
truye el sentido interactuando con el te to. En la comprensión de un 
te to se amalgaman las cuestiones que el autor intenta transmitir con 
la intencionalidad del lector, con aquello que este busca al leer, sus 
motivos e intenciones. 

El que escribe tiene un propósito de signi  cación pero es el que 
lee quien sanciona el escrito y le con  ere valor, signi  cación. El lec-
tor otorga sentido a la palabra escrita desde sus propios esquemas 
re erenciales, sus hipótesis y sus búsquedas, desde su lugar de sujeto 
activo. Se suman y amalgaman los saberes previos con que cada lector 
se acerca al tema. 

Quien lee entonces puede producir signi  cado porque reconoce en 
ese te to in ormación muy variada, visual, sint ctica y sem ntica de la 
que l es capaz de dar cuenta. 
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Al leer, el sujeto lector reconoce los v nculos que e isten entre esa 
representación gr  ca, el lenguaje y el mundo de las ideas. Interpreta 
cuestiones sint cticas, reglas que gobiernan el ordenamiento de los ele-
mentos ling sticos que le permiten obtener signi  cado y reconoce la 
in ormación sem ntica que revela los conceptos e presados a trav s de 
un vocabulario determinado. 

Si bien en el acto de leer interviene la percepción visual y auditiva 
verbal, el establecer relación t rmino a t rmino entre gra emas y one-
mas no constituye un acto de lectura en s , esto es tan solo un aspecto 
interviniente. Tampoco supone, o al menos no garantiza, la producción 
de sentido. Conocer el valor sonoro de las letras, acceder al deletreo o 
aun a la reintegración de las letras en una palabra, no necesariamente 
implica un acto de lectura.

El proceso lector se inicia con el reconocimiento visual de un 
escrito. Los ojos dan entrada a las marcas grabadas en el portador 
de te to y estas son percibidas, interpretadas y procesadas a nivel de 
la corteza cerebral. Los ojos captan y ven una in ormación gr  ca 
que puede ser reconocida y procesada porque en el lector hay algún 
indicio previo que le permite dar cierto sentido escritural a esas 
marcas impresas.  sea que para que haya una presunción de te to 
legible debe haber una marca previa, una e periencia anterior, un 
pre conocimiento que habilite a una interpretación lectora de esas 
se as gr  cas. 

Naturalmente la lectura no acaba con el reconocimiento de 
las ormas visuales de las palabras, y ser a m s e acto decir que 
comienza con ese proceso. El lenguaje escrito pretende transmi-
tir no solo el sonido de las palabras sino tambi n su signi  cado, 
y la zona de ormación visual de la palabra posee cone iones 
ntimas con las zonas auditivas y del habla del cerebro, as  como 

con las zonas intelectuales y ejecutivas, y con las zonas que est n 
al servicio de la memoria y la emoción. La zona de ormación 
de la palabra es un módulo crucial en la compleja red cerebral 
de cone iones rec procas: una red caracter stica, al parecer, del 
cerebro humano  (Sac s, 2011: 75).

La in ormación visual que brinda un te to es un aspecto muy impor-
tante, y debe ser atendido como tal, ya que resulta undamental a la 
hora de reconocer las letras y las palabras, pero bajo ningún aspecto 
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basta para dar sentido a un impreso. Es indispensable que con  uyan y 
participen otros aspectos no menores.

Si quien en renta un te to no puede establecer relación alguna entre 
esa escritura y algo ya conocido por l, no habr  posibilidades lectoras. 

Las huellas previas son las que permiten a un sujeto reconocer eso 
que ve como un escrito a ser le do, construir un signi  cado ling stico a 
partir de un reconocimiento que comienza siendo visual y se transmuta 
en signi  cación.

n sujeto que inaugura este recorrido, en este caso un in ante uturo 
lector, no puede realizar demasiadas in erencias hasta tanto aquello que 
el te to encierra no lo convoque en calidad de supuesto lector, no lo 
cuestione, intrigue y provoque.

Las derivaciones lógicas que cada sujeto puede establecer ante un 
te to dependen de sus e periencias previas al respecto, de los contac-
tos que ha tenido con los actos lectores, de los esquemas conceptuales 
desde los que interpreta y produce el conocimiento y de su deseo por 
leer, independientemente de la edad y o el nivel escolar en el que se 
encuentre, y con todo esto se las tiene que ver la escuela.

Tratado de Marrakech

Muchos estudiantes con discapacidad se encuentran con grandes 
barreras en sus trayectos educativos al no poder contar en tiempo y 
orma con los materiales de lectura adecuados. 

La deserción de los estudiantes con discapacidad visual en la 
educación media y superior es alarmantemente mayor que la de la 
población en general, entre otras causas, debido a la di  cultad para 
acceder a los materiales de lectura necesarios. Las personas que pier-
den la vista a lo largo de sus vidas ven restringido su derecho a la 
in ormación, recreación y entretenimiento por no disponer de obras 
en braille o en audio.

La aprobación argentina del Tratado de Marra ech marca un punto 
de in  e ión en el derecho a la accesibilidad te tual.  cialmente el 
Tratado de Marrakech para facilitar el acceso a las obras publicadas 
a las personas ciegas, con discapacidad visual o con otras difi cultades 
para acceder al texto impreso es un tratado multilateral impulsado por 
la rganización Mundial de la Propiedad Intelectual ( MPI), que ue 
 rmado en Marra ech, Marruecos, el 28 de junio de 2013 y entró en 
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vigor el 30 de septiembre de 2016. La MPI, con sede en inebra, 
Suiza, es un organismo especializado del Sistema de Naciones nidas, 
creado en 1967 con la  rma de la Convención de Estocolmo, dedicado 
a omentar el uso y la protección de las obras del intelecto humano. 
Tiene a su cargo la administración de 26 tratados internacionales que 
abordan diversos aspectos de la regulación de la propiedad intelectual.

El 1  de abril de 2015, en inebra, el embajador argentino ante 
MPI deposita o  cialmente el Instrumento de Rati  cación del Tratado 

de Marra ech. Es un orgullo que Argentina, que apoyó durante todo el 
proceso de negociación, est  entre los primeros diez pa ses en rati  car 
este tratado. Tambi n es un orgullo que de estas rati  caciones iniciales, 
4 hayan sido de pa ses de Am rica Latina, región que ue undamental 
para impulsar y sostener la negociación del tratado. A las  rmas de 
Argentina, ruguay, Paraguay, El Salvador, India, Singapur, Emiratos 

rabes nidos y Mal  se sumaron las de otros pa ses que permitieron 
llegar a las 20 rati  caciones necesarias para lograr el tratado.

El Tratado de Marra ech orma parte de un cuerpo de tratados inter-
nacionales sobre derecho de autor administrados por la MPI. Posee 
una clara dimensión de desarrollo humanitaria y social, y su principal 
objetivo es crear un conjunto de limitaciones y e cepciones obligatorias 
en bene  cio de las personas ciegas, con discapacidad visual o con otras 
di  cultades para acceder al te to impreso.

El tratado se basa en los principios de no discriminación, de igual-
dad de oportunidades, de accesibilidad y de participación e inclusión 
plena y e ectiva en la sociedad, proclamados en la Declaración niver-
sal de Derechos umanos y en la Convención de las Naciones nidas 
sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad. En su pre mbulo 
se se ala que las partes contratantes se erigen conscientes de los desa-

os perjudiciales para el desarrollo integral de las personas con disca-
pacidad visual o con otras di  cultades para acceder al te to impreso, 
que limitan su libertad de e presión, incluida la libertad de recabar, 
recibir y di undir in ormación e ideas de toda ndole en pie de igualdad 
con otras, mediante toda orma de comunicación de su elección, as  
como su goce del derecho a la educación, y la oportunidad de llevar 
a cabo investigaciones. En sus l neas se recalca la importancia de la 
protección del derecho de autor como incentivo y recompensa para las 
creaciones literarias y art sticas y la de incrementar las oportunidades 
de todas las personas, incluidas las personas con discapacidad visual o 
con otras di  cultades para acceder al te to impreso, de participar en la 
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vida cultural de la comunidad, gozar de las artes y compartir el avance 
cient  co y sus bene  cios. La undamentación se basa en la concien-
cia de las barreras que, para acceder a las obras publicadas en aras de 
lograr igualdad de oportunidades en la sociedad, deben en rentar las 
personas con discapacidad visual o con otras di  cultades para acceder 
al te to impreso, y de la necesidad de ampliar el número de obras en 
ormato accesible y de mejorar la distribución de dichas obras, teniendo 

en cuenta que la mayor a de las personas con discapacidad visual o 
con otras di  cultades para acceder al te to impreso vive en pa ses en 
desarrollo y en pa ses menos adelantados. Se reconoce que, a pesar de 
las di erencias e istentes en las legislaciones nacionales de derecho 
de autor, puede ortalecerse la incidencia positiva de las nuevas tecno-
log as de la in ormación y la comunicación en la vida de las personas 
con discapacidad visual o con otras di  cultades para acceder al te to 
impreso mediante la mejora del marco jur dico a escala internacional. 
El tratado intenta mantener un equilibrio entre la protección e  caz de 
los derechos de los autores y el inter s público en general, en particular 
en cuanto a la educación, la investigación y el acceso a la in ormación.

El tratado se centra en las e cepciones y limitaciones al derecho de 
autor y propiedad intelectual para acilitar la creación de versiones de 
libros y otras obras protegidas que sean accesibles para personas con dis-
capacidad visual. Establece una serie de normas para que los pa ses que 
rati  quen el tratado implementen e cepciones de este tipo en sus legisla-
ciones locales, tanto para la creación como la importación y e portación 
de dichos materiales. Propone la o erta de te tos en ormatos accesibles a 
las personas con discapacidad visual y otras di  cultades al te to impreso.

Se rese a un resumen del signi  cado de los art culos m s relevan-
tes: Art culo 2(a) bras amparadas Se re  ere al tipo de publicaciones 
que se pueden transcribir y distribuir de acuerdo con los t rminos del 
Tratado. Son obras literarias y art sticas ( ) en orma de te to, nota-
ción y o ilustraciones relacionadas, que se hayan publicado o que se 
hayan hecho públicas por otros medios . Por lo tanto, la de  nición 
cubre libros, periódicos y otros te tos similares, as  como partituras 
musicales. No abarca pel culas. El Tratado no permite que se cambie 
el contenido de una obra (por ejemplo, para acilitar la interpreta-
ción), sino sólo la transcripción de su contenido en un ormato acce-
sible. Art culo 2 (b). De  ne la e presión copia en ormato accesi-
ble . Se trata de una de  nición amplia que no limita el ormato o la 
t cnica que se use para su accesibilidad. Permite cualquier manera o 
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orma alternativa que d  acceso a ella a los bene  ciarios, en orma tan 
viable y cómoda como la de las personas sin discapacidad visual ni otras 
di  cultades para acceder al te to impreso . Art culo 2 (c). De  ne la e pre-
sión Entidad autorizada . La entidad autorizada tiene una unción cr tica 
en el Tratado y su de  nición es sencilla. Es un organismo no gubernamen-
tal o del gobierno que proporciona copias de obras. Limita tal distribución 
a las personas que de buena e cree que son discapacitadas, a las que llama 
bene  ciarios . Abarca tambi n a entidades sin  nes de lucro que o recen 

servicios a los bene  ciarios con ondos públicos. No hay un proceso espe-
c  co o mecanismos de aprobación para cuali  car las Entidades Autori-
zadas. Es su  ciente que satis agan los (amplios) criterios del Art culo 2.c. 
Art culo 3. De  ne Personas Bene  ciarias . La de  nición es amplia y 
sólo menciona cualquier discapacidad que inter  era con la lectura e ectiva 
de te tos impresos. Incluye a las personas que son ciegas, de  cientes 
visuales, con discapacidad de lectura (por ejemplo disle ia) o que tienen 
una discapacidad sica que obstaculiza la acción de sostener un libro, dar 
vuelta las p ginas o centrar la atención en la p gina con e  ciencia.

Resulta por dem s de interesante detenerse en el Art culo 3, Bene-
 ciarios, donde se se ala que lo ser  toda persona: a) ciega  b) que 

padezca una discapacidad visual o una di  cultad para percibir o leer 
que no puede corregirse para que permita un grado de visión sustan-
cialmente equivalente al de una persona sin ese tipo de discapacidad o 
di  cultad, y para quien es imposible leer material impreso de una orma 
sustancialmente equivalente a la de una persona sin esa discapacidad o 
di  cultad  o c) que no pueda de otra orma, por una discapacidad sica, 
sostener o manipular un libro o centrar la vista o mover los ojos en la 
medida en que normalmente se considera apropiado para la lectura  
independientemente de otras discapacidades. Con lo que se abre un 
amplio campo de inclusión no considerado hasta este momento.

El acceso al libro y a la lectura es un derecho undamental que debe 
ser garantizado a todas las personas. Sin embargo, pese a los es uerzos 
que se realizan, el acceso a la lectura por parte de la población con 
discapacidad visual y otras que se consideran en el punto c del art culo 
3 se encuentra muy limitado aún.

En Am rica Latina apenas el 1 por ciento de las obras publicadas 
se encuentra disponible en ormatos accesibles, lo que se traduce en 
una escasa o erta de materiales de lectura.

Pese a este panorama desalentador, en 2013 se abre un horizonte 
que podr a cambiar las condiciones de nuestro sector en relación con el 
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derecho a la in ormación, la cultura, la educación, el entretenimiento, 
entre otros. La adopción del Tratado de Marra ech es un instrumento 
internacional que acilita la producción de obras a nivel nacional al 
incluir e cepciones al derecho de autor y adem s permite y promueve 
el intercambio internacional de obras entre las di erentes entidades que 
producen materiales accesibles en cada pa s.

La amplia rati  cación del Tratado tendr  un enorme impacto en 
la accesibilidad de las personas con di  cultades de lectura de la letra 
impresa en distintos lugares del planeta. Deber a tanto promover la pro-
ducción local de materiales accesibles en cada pa s, como proporcionar 
acceso a libros producidos en otros lugares. Esto va a ser importante 
para obras en lenguas que traspasan las ronteras nacionales, como el 
ingl s, el espa ol, el ranc s, el portugu s, el ruso, el chino, el bengal , 
el indonesio, el suajili, etc. Tambi n ser  importante en especial para 
los pa ses que tradicionalmente no han tenido sólidos servicios para 
personas con discapacidad  estas naciones menos ricas deber an bene-
 ciarse ampliamente por el acceso a vastas colecciones desarrolladas 

en pa ses con m s recursos y m s grandes. 
A modo de cierre y en lenguaje sencillo, este es un Tratado que 

proporciona un marco legal crucial para la adopción de e cepciones 
al derecho de autor en los pa ses que carecen de ellas. Crea un r gi-
men internacional de importación y e portación para el intercambio de 
libros accesibles a trav s de las ronteras y contribuye a poner  n a la 
hambruna de libros que su ren las personas con di  cultades de lectura 
de la letra impresa, pero eso sólo no es su  ciente. Las organizaciones 
no lucrativas, las bibliotecas, las instituciones educativas y los gobier-
nos tienen que aprovechar estas medidas para hacer que sea realidad 
la provisión de los libros accesibles necesarios para la educación, el 
empleo y la plena inclusión social.

Con la irma del Tratado se alcanza una meta muy importante 
que posibilita dos mecanismos de acceso a la lectura por parte de la 
personas ciegas, de baja visión o con otras di  cultades vinculadas al 
acceso: la producción en ormatos accesibles y el intercambio trans-
ronterizo de obras en estos ormatos. En ambos casos no es necesario 

pagar derechos ni gestionar licencias o autorizaciones por parte de los 
autores o editores.

Se inicia as  una etapa superadora en el campo de los derechos a la 
accesibilidad te tual de las personas con discapacidad.

Interior_Borsani_2018.indd   143 14/06/2018   15:39:38


